
MOTIVOS POLEMICOS 
LA CRITICA REVISIONISTA Y LOS 

P R O B L E M A S  D E  LA 
RECONSTRUCCION E C O N O M I C A

N o  se concibe una revisión— y menos toda- 
<s> vía una liquidación— del marxismo que no in- 

tente, ante todo, una rectificación documentada 
%> v original de la economía marxista. Henri de 
4> Man. sin embargo, se contenta en este terreno 
x  con chirigotas c o m o  la de preguntarse “porqué

f
 M a r x  no hizo derivar la evolución social de 
la evolución geológica o cosmológica”, en vez 

<♦> de hacerla denender, en último análisis, de las 
^  causas económicas. D e  M a n  no nos ofrece ni 
<$> una crítica ni una concepción de la economía 

contemporánea. Parece conformarse, a este res- 
S> pecto, con las conclusiones a que arribó Van- 
<$> dervelde en 1898, cuando declaró caducas las 
"É tres siguientes proposiciones de M a r x :  ley de 
<•> bronce de los salarios, ley de la concentración 
^  del capital y ley de la correlación entre la po- 
<£ tencia económica y la política. Desde Vander- 

velde, que c o m o  agudamente observaba Sorel 
J> no se consuela, (i aún con las satisfacciones de 
<?> su glorióla internacional) de la desgracia de ha- 
%  ber nacido en un país demasiado chico para 

su genio, hasta Antonio Graziadei, que preten
dió independizar la teoría del provecho de la 
teoría del valor; y desde Berstein, líder del re
visionismo alemán, hasta Hilferding, autor del 
“ Finanzkapital”, la bibliografía económica so
cialista encierra una copiosa especulación teóri
ca. a la cual el novísimo y espontáneo albacea 
de la testamentaría marxista no agrega nada 
de nuevo.

Henri de M n  se entretiene en chicanear 
acerca del grado diverso en que se han c u m 
plido las previsiones de M a r x  sobre la desca
lificación del trabajo a consecuencia del desa- 

®  rrollo del m a q u m i s m o .  “La mecanización de la 
producción— sostiene D e  M a n — produce dos ten
dencias opuestas: una que descalifica el traba- 

<♦> jo y otra que lo recalifica”. Pero este hecho 
es obvio, Lo que importa es saber la propor
ción en que la segunda tendencia compensa la
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primera. Y  a este respceto D e  M a n  no tiene 
ningún dato que darnos. Unicamente se siente 
en grado de “afirmar que por regla general las 
tendencias descalificadoras adquieren carácteí 
al principio del maqumismo, mientras que las
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recalificadoras son peculiares de un estado más 
avanzado del progreso- técnico”. N o  cree Df 
M a n  que el taylorismo, que “corresponde ente- |> 
r a m  en te a las tendencias inherentes a la técni- 
ca de la producción capitalista, com o  forma Y  
de producción que rinda todo lo más posible 
con ayuda de las máquinas y la mayor econo- 4  

mía posible de la m a n o  de obra”, imponga sus |> 
leyes a la industria. E n  apoyo de esta con- ^  
elusion afirma que “en Norteamérica, donde na- \*> 
ció el taylorismo, no hay una. sola empresa im- ^  
portante en que la aplicación completa del siste- 
raa no haya fracasado a causa de la imposibi- ^  
lidad psicológica de reducir a los seres huma- ^  
nos al estado del gorila”. Esta puede ser -otra <♦> 
ilusión de teorizante belga, m u y  satisfecho de S '  

que a su alrededor sigan hormigueando tende- <♦> 
ros y artesanos; pero dista m u c h o  de ser una <t> 
aserción corroborada por los hechos. Es fácil ^  

comprobar que los hechos desmienten a D e  Man. |> 
El sistema industrial de Ford, del cual espe- |  
ran los intelectuales de la democracia toda <§> 
suerte de milagros, se basa c omo es notorio en ^  
la aplicación de ios principios tayloristas. Ford, 4  
en su libro “Mi Vida y mi O b r a”, no- ahorra J  
esfuerzos por justificar la organización tayloris- 
ta del trabajo. Su libro es. a este respecto, ♦ 
una defensa absoluta del maqumismo,^ contra L  
las teorías de psicólogos y filántropos. “El tra- J> 
bajo que consiste en hacer sin cesar la misma $  
cosa y siempre de la m i s m a  mañera constituye <̂> 
una perspectiva terri ficante para ciertas orga- 
nizaciones intelectuales. L o  sería para mí. M e  ^ 
sería imposible Facer la m i s m a  cosa de un J> 
extremo del día al' otro; pero he debido darme J  
cuenta de que para otros espíritus, tal vez para <;> 
la mayoría, este'géneró de trabajo no tiene ña- |  
da de aterrante: Bara ciernas inteligencias, al ~ 
contrario, lo temible es pensar. Lar a estas, da 
ocupación ideal es aquella en que el espíritu de 
iniciativa no tiene necesidad de manifestarse .
D e  M a n  confía en que el taylorismo se desacre
dite, por la comprobación de que “determina <|> 
en el obrero consecuencias psicológicas de tal 'V 
m o d o  desfavorables a la productividad que no <̂> 
pueden hallarse compensadas con la economía 
de trabajo y dé salarios teóricamente probable”. 
Mas, en esta com o  en otras especulaciones, su 4  
razonamiento es de psicólogo y nó de economis- 
ta. L a  industria se atiene, por ahora, al juicio
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de Ford muc h o  más que al de los socialistas 
belgas. El método capitalista de racionaliza
ción del trabajo ignora radicalmente a Henri de 
Man. Su objeto es el abaratamiento del - costo 
mediante el m á x i m o  empleo de máquinas y o- 
breros no calificados. L a  racionalización tiene, 
entre otras consecuencias, la de mantener, con 
un ejército permanente de desocupados, un ni
vel bajo de salarios. Esos desocupados provie
nen, en buena parte, de la descalificación del 
trabajo por el régimen taylorista, que tan pre
matura y optimistamente D e  M a n  supone con
denado.

D e  M a n  acepta la colaboración de los obre
ros en el trabajo- de reconstrucción de la eco
nomía capitalista. L a  práctica reformista obtie
ne absolutamente su sufragio. “Ayudando al res
tablecimiento de la producción capitalista y a la 
conservación del estado actual, —  afirma —  los 
partidos obreros realizan una labor preliminar 
de todo progreso ulterior”. Poca fatiga debía 
costarle, entonces, comprobar que entre los m e 
dios de esta reconstrucción, se cuenta en pri
mera línea el esfuerzo por racionalizar el tra
bajo perfeccionando los equipos industriales, au
mentado el trabajo mecánico y reduciendo el 
empleo de m a n o  de obra calificada.

Su mejor experiencia moderna, la ha saca
do, sin embargo, Norteamérica tierra de pro
misión cuya vitalidad capitalista lo ha hecho 
pensar que “El socialismo europeo en realidad, 
no ha nacido tanto de la oposición contra el 
capitalismo c o m o  entidad económica c omo de la 
lucha contra ciertas circunstancias que han 
acompañado al nacimiento del capitalismo eu
ropeo : tales como la pauperización de los tra
bajadores, la subordinación de clases sanciona
da por las leyes, los usos y costumbres, la au
sencia de democracia política, la militarización 
de los Estados, etc”. E n  los Estados Unidos el 
capitalismo se ha desarrollado libre de residuos 
feudales y monárquicos. A  pesar de ser ese 
un país capitalista por excelencia, “no hay un 
socialismo americano que podamos considerar 
c omo expresión del descontento de las masas 
obreras”. El socialismo, c omo conclusión lógi
ca viene a se* algo así com o  el resultado de 
una serie de taras europeas, que Norteamérica 
no conoce.

D e  M a n  no formula explícitamente este con
cepto, porque entonces quedaría liquidado no 
solo el marxismo sino el propio socialismo éti
co que, a pesar de sus muchas decepciones, se 
obstina en confesar. Pero he aquí una de las 
cosas que el lector podría sacar en claro de 
su alegato. Para un estudioso serio y objeti
vo— no hablemos ya de un socialista— habría si
do fácil reconocer en Norteamérica una econo
mía capitalista vigorosa que debe una parte de
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su plenitud e impulso a las condiciones excep
cionales de libertad en que le ha tocado nacer y

crecer, pero que no se sustrae, por esta gracia 
original, al sino de toda economía capitalista. 
El obrero norteamericano es poco dócil al tay
lorismo. M á s  aún, Ford constata su arraigada 
voluntad de ascensión. M á s  la industria yanqui 
dispone de obreros extranjeros que se adaptan 
fácilmente a las exigencias de la taylorización. 
Europa puede abastecerla de los hombres que 
necesita para los géneros de trabajo que repug
nan al obrero yanqui. Por algo los Estados U n i 
dos es tm imperio; y para algo Europa tiene 
un fuerte saldo de población desocupada y fa
mélica. Los inmigrantes europeos no aspiran ge
neralmente a salir de maestros obreros remar
ca Mr. Ford. D e  Man, deslumbrado por la 
prosperidad yanqui, no se prgeunta al menos si 
el trabajador americano encontrará siempre las 
mismas posibilidades de elevación individual. 
N o  tiene ojos para el proceso de proletarización 
que también en Estados Unidos se cumple. La 
restricción de la entrada de inmigrantes no le 
dice nada.

El neo-revisionismo se limita a unas pocas 
superficiales observaciones empíricas que ao 
aprehenden el curso m i s m o  de la economía, ni 
explican el sentido de la crisis post-bélica. L o  
m ás importante de la previsión marxiana— la 
concentración capitalista— se ha realizado. So- 
cial-demócratas coomo Hilferding, a cuya tésis 
se muestra más atento un político burgués co
m o  Vaillaux. (“i'Ou va la franse?” que un 
teorizante socialista c o m o  Henri de Man, apor
tan su testimonio científico a la comprobación 
de este fenómeno. ¿Qu é  valor tienen al lado del 
proceso de concentración capitalista, que con
fiere el más decisivo poder a las oligarquías fi
nancieras y a los trusts industriales, los m e n u 
dos y parciales reflujos escrupulosamente regis
trados por un revisionismo negatigo, que no 
se cansa de rumiar mediocre e infatigablemen
te a Bernstein, tan superior evidentemente, co
m o  ciencia y c omo mente, a sus pretensos con
tinuadores? E n  Alemania, acaba de acontecer 
algo en que deberían meditar con provecho los 
teorizantes empeñados en negar la relación de 
poder político y poder económico. El partido 
populista, castigado en las elecciones, no ha re
sultado, sin embargo, mínimamente disminuido 
en el m o m e n t o  de organizar un nuevo ministe
rio. H a  parlamentado' y negociado de potencia 
a potencia con el partido socialista, victorio
so en los escrutinios. Su fuerza depende de su 
carácter de partido de la burguesía industrial 
y financiera; y no puede afectarla la pérdida de 
algunos asientos en el Reichstag, ni aún si la 
social-democracia los gana en proporción trí-
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